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Que identifiquen comportamientos,     

conductas y patrones de maldición 

(corrupción), renuncien a ellos y vivan en 

bendición y prosperidad.  
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Dios desea que soltemos el peso del     

pecado y limpiemos nuestra vida de toda 

corrupción para vivir en bendición y                      

prosperidad. 

Uno de los objetivos principales de Dios en nuestra vida 

es darnos crecimiento, progreso, aumento, madures y 

ensanchamiento, sin embargo el peso del pecado y la 

corrupción dentro de nosotros nos impiden vivir en   

libertad y abundancia, sin conquistar las promesas de 

Dios, desanimados y cansados.  
 

“Yo sé que en mí, es decir, en mi naturaleza pecaminosa 

no existe nada bueno. Quiero hacer lo que es correcto, 

pero no puedo”. Romanos 7:18. 
 

Si bien Dios nos rescató de nuestra vana manera de   

vivir, y nos sacó de la vida corrupta y sin propósito, aún 

hay en nuestra vida prácticas del viejo hombre mañoso,     

corrupto, mentiroso que deben ser identificadas para 

erradicarlas, e igualmente cargamos las consecuencias 

de los pecados de nuestros padres y antepasados, que 

nos impiden alcanzar la prosperidad que Dios quiere 

darnos. 
 

…”esfuércense al máximo por responder a las promesas 

de Dios complementando su fe con una abundante    

provisión de excelencia moral; la excelencia moral, con 

conocimiento; el conocimiento, con control propio; el 

control propio, con perseverancia; la perseverancia, con 

sumisión a Dios”. 2 Pedro 1:5-6.  
 

¿Cómo actúa el peso del pecado?  

El peso del pecado nos impide correr a la velocidad de 

Dios, nos desenfoca y atrasa los proceso de Dios en 

nuestra vida.  

 

 

 

 

 

“...quitémonos todo peso que nos impida correr,   

especialmente el pecado que tan fácilmente nos    

hace tropezar. Y corramos con perseverancia la     

carrera que Dios nos ha puesto por delante.”                  

Heb. 12:1.  
 

Dios en la palabra nos dejó muchas advertencias 

acerca de guardar su palabra y vivir en santidad para 

alcanzar bendición, e igualmente nos advirtió que 

vivir con el peso del pecado nos impedirá conquistar 

la tierra prometida y nos llevará a tomar malas      

decisiones.  
 

“El que encubre sus pecados no prosperará, mas el 

que los confiesa y los abandona hallará                   

misericordia”. Proverbios 28:13.  

 

Consecuencias de vivir con el peso del     

pecado 
• Maldiciones que cierran los cielos.  

• Estancamiento.  

• Escasez.  

• Enfermedades.  

• Esterilidad en las áreas de nuestra vida.  

• Muerte.  
 

“Pero si apartas tu corazón y no prestas atención, y 

te dejas llevar, y te inclinas ante dioses ajenos y les 

sirves, en este día yo les hago saber que ustedes   

serán destruidos por completo”. Deu.30:17-18.  

 

Sin duda debemos creer que hoy que somos parte de 

la familia de Dios, sus hijos muy amados, su preciada 

posesión, Él desea prosperarnos y  bendecirnos, pero 

debido a esas maldiciones el enemigo ha tomado 

ventaja sobre nuestra vida y se siente con derecho a 

bloquearnos las bendiciones. Por eso es necesario 

cancelar los efectos de estas maldiciones,                   

reconociéndolas, identificándolas y renunciando a 

ellas.  

¡SUELTA  

EL PESO!  



Aplicación 
 

1. ¿Qué comportamientos, conductas y patrones de 
corrupción identificaste en tu vida y la de tu familia?  

2. ¿Qué acciones específicas tomarás para                     
conservar tu libertad? 

 

Ministrar en oración  
 
Señor, hoy confieso que la corrupción espiritual está presente 

en mi vida y la de mi familia, impidiendo mi crecimiento                   

espiritual y el cumplimiento de tus promesas. Te pido perdón 

por permanecer cómodo en estas prácticas, ignorando tu voz. 

Hoy en el nombre de Jesús renuncio a toda maldición                         

generacional, inmoralidad sexual e iniquidad en mi vida, decido 

tomar mi posición como Hijo de Dios y cancelar los efectos de 

estos pecados sobre mi. Te pido Espíritu Santo que tomar con-

trol sobre todas las áreas de mi vida y coloques en mi la volun-

tad y el poder para conservar esta libertad. Amén . 

“Díganles a los justos que le irá bien en todo”.  
Isaías 3:10.  

 
 

¿Cómo soltar el peso del pecado?  

1. Tomar mi posición en Cristo y reconocerme hijo de 

Dios.  Juan 1:12.  
 

2. Identificar los pecados de mi vida y mis                       

antepasados, confesarlos y renunciar a ellos.     

Declararme perdonado y aceptado.  
 

3. Cancelar los efectos de esos pecados sobre      

nuestra vida hoy, renunciar  a los demonios que 

llegaron a controlarnos como consecuencias de 

esos pecados.  
 

4. Tomar decisiones firmes: ¿Qué lugares dejar de 

visitar?, ¿Qué relaciones dejar de frecuentar?, 

¿Que programas dejar de ver porque no alimentan 

mi vida espiritual?. Establecer limites claros en las 

áreas donde sé que soy más vulnerable a pecar, 

para ello es muy importante rendir cuentas a una 

autoridad, pedir apoyo en oración y rodearme de 

nuevos amigos que me fortalezcan en la fe.  
 

5. Cuidar mi vida espiritual: manteniendo la                       

comunión activa con Dios, como buenos soldados, 

estar alertas y ejecutándonos en la oración, ayuno, 

vigilia, lectura de la biblia y guerra espiritual.       

Tomar los cursos de discipulado y velar por el                 

crecimiento en los dones espirituales. 

Pecados comunes en nuestros                             

antepasados y costumbres:  
 

1. La Idolatría: trae maldición hasta la tercera y la      

cuarta generación, y como consecuencia la persona 

es entregada a la inmundicia, pasiones vergonzosas 

y una mente depravada. Puede ser que nosotros no 

hayamos tenido o adorado imágenes, pero si      

nuestra familia, padres, abuelos o antepasados    

adoraron ídolos, hicieron pactos con ellos, nos      

ofrecieron a ellos, entonces, nuestra vida puede es-

tar bajo una maldición.   
 

“Maldito todo el que talle o funda un ídolo y lo erija 

en secreto. Esos ídolos, productos de artesanos, son 

detestables al Señor”.  Deuteronomio 27:15.  
 

2. Los Pecados Sexuales: la Biblia nos enseña que el que 

comete inmoralidad sexual peca contra su propio 

cuerpo, daña el templo del Espíritu Santo. 
 

“Huyan de la inmoralidad sexual. Cualquier otro      

pecado que el hombre cometa, ocurre fuera del 

cuerpo; pero el que comete inmoralidad sexual peca 

contra su propio cuerpo”. 1 Corintios 6:18.  
 

Jesús es quien nos hace libres del peso del 

pecado  
 

Hay una esperanza maravillosa para la corrupción y    

perversidad humana, no importa de donde vengamos: 

Prostitución, drogas, alcoholismo, homosexualismo, 

adulterio, brujería, robos, estafa, muertes, abortos… 

Nuestra esperanza se encuentra en el sacrificio de     

Jesús, Su sangre derramada por nosotros cubre todas 

nuestras faltas, lava todos nuestros pecados,                          

vergüenzas, malas decisiones, equivocaciones que nos 

condenaban y nos señalaban.  
 

“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 

perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda      

maldad”. 1 Juan 1:9.  
 

Por la preciosa sangre de Jesús somos trasladados de 

un reino de oscuridad, maldad y corrupción a un nuevo 

reino de santidad, luz y bondad. Dios no nos rechaza 

porque ahora nos ve lavados y cubiertos con la sangre 

de Jesús, y nos identifica como suyos. Y ahora en  Cristo  

tenemos  toda la  autoridad  y   protección necesarias 

para romper esas maldiciones y ser libres de toda     

influencia demoniaca de nuestros antepasados.  


